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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
Ea la Peninsala.—Un mes, 2 pta.?.—Tres meses, 6 iit.—Extranjero.—Tres meses, 

»''-i5 td.^La suscripción empezará á coiitarse desde 1.* y 16 de cada mes.—La 
cOTesporrdencia á U Administración. 

REDACCIÓN Y AD.MINISTRACION, MAYOR 24 

VIERNES 29 OE SEPTIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago ser4 siempre adelantado y en met.álico 6 en letras de fácil cobre.~G«-

rresponsales en París, A. Lorctte, rne Caumartin, 61, y J. Jones, Fauboiír 
Montmartre, 31. 

Para los agricultores. 

Prensas da palancas njúltiples pa-
'•¡i vino.—Tijeras para vendimiar.— 
id. para podar.—Máquinas para des-
{jfanar panizo.—Id. para taponar 
'botellas.-Id. para limpiar id.—Id. 
Para picar y embutir carnes.—Hor­
cas de <ic<|i'o.—Aradas, legones y 
'astros de id.—Ingertadores.—Filtros 
para vinos y licoros,—Agotadores pa-
'"a botellas.—Cepillos, cadenas, les-
Piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
^e trasiego y otras.—Armarios espe­
ciales para botellas.—Cestas ídem 
para Idsm. ~Arad88 d© vertedera fi­
ja y movible.—Embudos aatoraáti-
^»s.—Mobilfario para jardines.—Ca-
•^otillas para sacos.—Espino artificial 
Para cercas.^—-JaiTones, macetas, 
'balaustres etc.—Básculas sin nume-
fación .—Via estrecha para traspor­
tar frutas. -Wagoncitos, plataformas, 
etc. 

De yent^ en si MUSEO COMEE-
'SAL.—Puerta de Murcia. 

lOBREO DE SEÑORAS. 

(DESDE PARÍS.) 

LA MODA PRACTICA, 
' -Mucíios padres, solare todo lo.«i 

'̂*'i son médicos, hanüdoptado el 
P*Ptidft,de i;f»ti£4.«w flÁft«i». p«ca 
levarlas á .la playa, con trajes 
'^«ales á los de ios peqae&nelos En 
afecto: han comprendido qáé es no 
^olo más cómodo,sino también más 
^Conveniente ün traje de jersey con 
Calzón corto que el sistema de re­
coger las faldas á las niñas, dejau-
•̂ o descubiertos ios pantalones de 
•ienzo y ias ropjts interiores que las 
•ladres cuidan con útil coquetería, 

La infan^ili debe divertirse y de­
sarroparle cómodamente y hasta 
«ebí! igQorar si un traje le sienta 
"sejor que otro. Nos hemos ocupado 
•^uisho de los-ejercicios corporales; 
•íeuios ido descuidándolos despuésy 
•^hora estamos & punto de abi jar de' 
'Uos. ^Por qué no reconocer qUí el 

término medio consiste en e! ejer­
cicio natural, la gimnasia del rao-
rimiento libre, sin esfuerzo? ¿Por 
qué no desear para las mujeres del 
porvenir el mismo estado de salud 
que para losniüos? 

ñasta la edad de diez años puede 
llevar la niña, si no está desarro-
rrellada, el traje propio de los ni* 
ños, más decente que las faldas, de­
masiado cortas ó torpemente reco­
gidas. 

-CABELLOS. 
El agua para rizar los cabellos 

da, según creo, resultados bastan -
medianos. Cuando aquellos no se 
prestan por su naturaleza á tal ope­
ración, lo mejor es, si no se quiere 
ildvar peinados lisos, hacer uso de 
algunos postizos. Ya se sabe que 
soy enemigo de lo falso; pero como 
para formar los buclecitos que exi­
ge ahora la moda es precrao empe­
zar por cortarse parte del cabello, 
ocaparse sin cesar del corto que 
queda para formar aquellos, hacer 
uso de las tenacillas, etc., prefiero, 
francamente, el artificio y qqe se 
use lo mismo que se usa el sombre­
ro, lo mismo que se usaba la pelu­
ca en el gran siglo. 

Comprendo perfectamente que 
las mujeres deseen adornarse lo 
mejor que les sea posible y que 
consagren á este trabajo todo el 
tiempo que .sea .¡ecesario; pero de-
t^t»'kt»'^«é«tteíÉ§ üue^ Hegivn á hn-
cerseuna constante preocupación. 
Bien se ve que voy á parecer muy 
severa á algunas de mis lectoras, 
pero no vacilo en declarar que 
nunca me agrada ver á una mujer, 
por encantadora que sea, ponerse á 
cada instante delante del espejo pa­
ra arreglarse las sortijillas, y sacar 
del bolsillo la caja de polvos ó po­
nerse pomada en los labios. 

En todo esto se descubre la ido­
latría que so siente hacia nuestra 
persona misma ó al indicio de una 
frivolidad de que debiera avergon­
zarse toda mujer digna do este nom 
bre. 

USOS Y COSTUMBRES. 
Hay personas que pci* delicadeza 

mal entendida croe i que deben re 
cibir los regalos con cierta frialdad, 
para hacer comprender que no de­
seaban ni esperaban nada y que se 
hubieran seguido manifestándose 
tan amables como siempre si no los 
hubiesen rcdíbldo. Este coiiiporta-
miento que no está ya de moda, de­
nota una educación basada en la 
desconfianza, con respecto á los de 
más, y que solo se encuentra ya en 
pueblos apartados, en.los cuales tie -
ne la gente un imperio sobre si mis­
ma que honrarla á los más impasi­
bles diplomáticos. 

Pero como el sentimiento de la 
fraternidad«e va desarrollando más 
de lo que se cree en las clases cul­
tas, no se tiene ya vergüenza de 
expresar con franca y viva expon-
taneidad la gratitud y el cariño; ya 
no se hacen muchas visitas de eti­
queta y se han desechado ciertos 
fingimientos. Cuando nos traigan 
algún regalo debereni JS apresurar­
nos á desenvolverlo, si viniera cu­
bierto, á fin de que podamos, des­
pués de dar las gracias, admirarle y 
expresar todo el placer que nos 
causa, manifestando en seguida de 
este modo nuestra gratitud y felici­
tando al roismo tiempo á la perso­
na que haya hecho el obsequio por 
el buen gusto de que ha dado prue­
ba al elegirlo, pues merece ver 
nuestra alegría, nuestra sátiafnc-

ción. 
LA RECETA DE LA SEMANA 
Ensalada de pescado.- Puede ha­

cerse con c«alq«4w«^»i^^Rya sido 
cocido, estitndo frasco, ó con los 
restos de un salmíín 6 de otro pez 
que haya figurado en alguna gran 
comida. Se corta en pequeños tro­
zos en forma de dados ó de barritas 
que se ponen en adobo. Laego se 
pasan por el tamiz uhas yemas de 
huevos duros, á l&s que se añade la 
cantidad de mostaza que cabe en 
una cucharilla para café,, y esta 
mezcla se bate con el aceite y el 
vinagre del adobo, hasta que se 
forme una especie de mayonesa 
clara, á la cual se añaden las d a 
ras de los huevos duros, picadas 

finas yerbas, incluso el estragón, 
alcaparrones, si lo« hay, hojas de 
lechuga y un polvo de pimienta de 
Cayenne, si agrada á las personas 
que han de comerla. 

' M A M * . . ^ ' 

MAS SOBRE PAUÜNO PALLAS 

Sigue girando la conversación del 
día sobre la triste personalidad del fa 
moso anarquista, cuyavidrt está pondien-
te del fallo del consejo de guerra de Ca-
taluíín. 

El Heraldo ha comisionado á un re­
dactor para que se encere de la vida que 
Iiizo Pallas durante el tiempo que estu­
vo en el Brasii, y el activo repórter ha 
sometido á una interview á un obrero 
catalán que fue compañero de Pallas en 
América. 

Los datos suministrados por aquél po­
nen de relieve el carácter del anarquisfai 
y sirven perfectamente para dibujar la 
silueta del que toda su vida ha predica­
do la destracci(^ y á la destrucción de­
be su desgracia. 

He aqui lo que dice el obrero que ha 
tiablado con el redactor deJEÜ Heraldo: 

Al llegar á San Paolo, informóse Pa* 
llás del punto á donde solían concurrir 
los obreros españoles, y habiendo sabido-
que gran número de éstos concurrían 
diariamente al Cafó Italiano, dirigióse 
allí, presentándose como impresor y pi­
diendo por favor que se lo proporciona­
ra trabajo en este oficio ó en caalquiera 
otro cargo que él pudiera des^peñar. 

En el jetóse le bascó coloeaeión en 
ana imprenta; pero á los pocos días fue 
despedido del tall^, porque no bacía 
otra cosa que predicar el anarquismo, 
tratando de propagar las ideas más exal­
tadas y los procedimientos más absurdos 
que repugnan siempre á la& conciencias 
no pervertidas. 

Volvió de nuevo al Café Italiano, y 
nuevamente se le buecó colocación y se 
le «tiî ípn buenos consejos, en armonía 
con la índole del país; pero fue en vano. 
Persistiendo en su imprudente conduc' 
ta, se obstinaba en imponga sus com-
paBeros de trabajo sus teorías demoledo­
ras y, sobre todo, sus procedimientos 
criminales de destrucción, con los que 
pretendía redimir á la clase obrera. 

Nunca llegó á hacer el primer prosé­
lito, no obstante su constancia, su elo­
cuencia y su energía. En una ocasión en 

que en el Café ItíUiano predicaba sus 
perniciosas doctrinas y exponía los más 
absurdos y criminales propósitos, dio 
lugar á un grave conflicto, en el que las 
botellas volaron por el aire, hubo bofe-
tadas, palos y silletazos, ijo resultando 
muchas desgracias por la oportuna in­
tervención de la policía. 

Todos los obr.ros concurrentes al ca­
fé, lo mismo los españoles (entre los que 
había muchos catalanes paisaaoB de Pa­
llas) que los franceses y los italiano», to­
dos protestaron enérgicamente eéEftr« la 
conducta de Paulino, haciendo todos 
propósitos de no cultivar su trato en lo 
sucesivo. 

Viéndose abandonado de todos y re­
chazado de los talleres, en los que des­
aparecía la paz cuando Paulino entra­
ba, fue de nuevo al café, solicitando de 
sus ofendidos compañeros que eclaseá 
un guante para facilitarle ñieiioí '«tie 
trasladarse á Río Janeiro. ApesM'delio 
ocurrido, se abrió una suscripoión y M 
lo facilitó lo necesario pai-a el pasaje. 

Tampoco allí pudo encontrar trabtyo 
duradsro, pues, persistiendo siempre éu 
su imprudente conducta y en sus teorías 
exaltadísimas, se enagenaba todas las 
simpatías y era despedido de todas par­
tes. 

Un grupo de obreros socialistsis de Río 
Janeiro, lo nombró orador de aquel cen­
tro; pero á poco tuvieron que echarlo, 
porque en sus discursos no se ocupaba 
de otra cosa que de sus exaltadísimas 
teorías anarquistas. 

Decía quii proyectaba llevar & cabo 
au atentado ruidosísimo que le diera 
fama imptsrecedera. Sin duda se tljó 
lu^o en el general Martínez Campos, y 
lo eligió como víctima ilustre {iara ha­
cer más famosos sus ruidosos intentos. 

Para trasladarse & Espaffa; focurrió 
de nuevo á la benevolencia de lo» obre­
ros españoles y brasileños, que le reunie­
ron lo nece|ario para el viaje. Volvió A 
Barcelona pocos meses antes que su fa­
milia. 

Tal es, según sus antiguos amigos y 
cou(^idos, el tipo del fanatice loco que 
con horrible sangre fría, fiogtíúo por 
teoría absurda y lleno de malas pa­
siones, premeditó un día de lato para 
Barcelomv. 

YARÍEDADES 
CHAR&DA 

Haced, señora,.íercéj-a, 

» ^ ; , 


